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e n s a y o

La educación

E n la era preindustrial, cuando la familia era 
-

superponían1

-

en la sociedad, mediante la transmisión del cono-

Esta transmisión constituía la propia educación. 
-

mismo evolutivo a través del cual se da forma a sí 
mismo como persona humana –armado del cono-

morales– mientras se le comunica la herencia es-
piritual de la nación y la civilización en la que se 
ve implicado, guardando así los logros centenarios 
de generación en generación2

educación era un testimonio de vida: de cómo fun-
ciona el mundo en el que vivimos y de qué forma 
desarrollarnos como seres humanos en él.

Con el tiempo, y en función de la diferenciación 
de funciones dentro de la sociedad, parte de esta 
transmisión de conocimientos se anidó en la escue-

-

Amor líquido 
Económica, 2003), 62. 

2 Jacques Maritain, La educación en la encrucijada -
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el desarrollo de la capacidad de pensar3. La familia, 
no por ello, fue menos educadora: ella mantuvo la 
enseñanza de la formación de la voluntad, funda-
mental para la convivencia en sociedad.

Este esquema educativo, en que tanto la fami-
lia como la escuela cumplen un rol fundamental y 

La autoridad

-
nómeno que permite entender que en la sociedad 

-
te en las conductas, por parte de algunos de sus 

4.  Ello implica necesa-
-
-

5

-

3 Ibid., 48.

El miedo a los subordinados (Santiago: Lom Edicio-
nes, 2016), 96.

-
val”, en Figuras de autoridad
Lom Ediciones, 2022), 14.
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-
-
-

9. 

La autoridad disminuida

-
cación de los niños, tanto para la familia como 
para la escuela. Por un lado, un factor de fondo o 

educación como testimonio, y por otro, un factor 
-

escuelas y familias.
Respecto a lo primero, C. S. Lewis narra ya en 

-
señado y el valor antes reconocido intrínsecamen-
te. Surge una educación que asume que los valores 
son parte de los sentimientos, y de la apreciación 
que se hace de las cosas, lo que torna irrelevantes 

-
ter emocional y no racional, como si la comple-

-
tido, todas las emociones como los sentimientos 

medida que se amoldan a la razón o no. El corazón 

10.
Lo que acusó Lewis fue una deshumanización 

de la educación, porque al perderse la transmi-
sión de valores –el testimonio– no hay educación, 

-
mación en emociones, el intelecto no puede hacer 
nada contra el organismo animal. ¿No será que he-

esperamos de ellos virtud e iniciativa?”11. 

9 Haim Omer, La nueva autoridad del profesorado (Madrid: Morata, 
2022), 14.

10 C. S. Lewis, La abolición del hombre (Nueva York: Nashville, 2016), 3

11 C. S. Lewis, Ibid., 33.

-
toridad (auctoritas), de origen romano, deriva del 

 augere, 

-

-
vos. Así, a diferencia del poder, la autoridad era un 
reconocimiento de la grandeza de los antepasados6.

los padres (y los mayores, en general, en el caso de 
una familia ampliada), que enseñan a los niños el 

-
tunidad ante lo nuevo7. Es decir, los adultos dan 

-

estudiantes. Esta autoridad derivó de las propias 
características del orden sociocultural y familiar8, 
siendo inicialmente, al igual que en las familias, in-

-

-

ellas, y pocos cuestionamientos en su actuar. Cier-

de los esfuerzos de padres y educadores en que 
los niños adquirieran los valores y conocimientos 

Entre el pasado y el futu-
ro (Ed. Kindle: Península, 2016), 132, 156.

ibid. 227.

-
formaciones históricas y construcción de nuevos escenarios para su 

Figuras de autoridad
132. (Santiago: Lom Ediciones, 2022).



“Lo que acusó Lewis fue una 

deshumanización de la educación, 

porque al perderse la trasmisión 

de valores –el testimonio– no hay 

educación, sino mera divulgación: 

'Sin la ayuda de una formación en 

emociones, el intelecto no puede hacer 

nada contra el organismo animal. ¿No 

será que hemos producido hombres sin 

nada en el pecho, y esperamos de ellos 

virtud e iniciativa?' "..

fue escéptico del momento que vivía la educación 
en la década del cuarenta. Su crítica se centró en 

-
-

de adquirir información de aquellas cosas que no 

-
-
-

ma educativo”12.
Con esto auguran una de las principales contra-

dicciones de la educación en el mundo actual: se 
espera que la educación transforme el futuro de 
los niños, pero le hemos quitado a la educación lo 
más humano que esta tenía. ¿Cómo desarrollarse 
en todas las facultades humanas si el testimonio 
que se le transmite carece de lo propiamente hu-
mano?

-
-

-

-
ron en las escuelas con el tiempo llegó a las propias 
familias, y terminó por agudizarse en los sesenta 
con la creencia utópica de una educación sin au-
toridad, promovida por teorías de la psicología y 
la educación. Se culpó a la autoridad de padres y 

opresión impidiera el desarrollo natural de estos 
en una dirección positiva13.

El segundo factor dice relación con la llegada del 
igualitarismo –promovido inicialmente en la esfe-

-
te a las familias. H. Arendt, viviendo en Estados 

12 Jacques Maritain, op. cit., 56.

13 Haim Omer, op. cit., 14.

Museo del Prado, Madrid.
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entre niños y adultos y, en particular, entre alum-
nos y profesores”14.

-
-

deterioro de la autoridad paterna, resultó especial-
mente sorprendido por el fenómeno de la familia 

15. Lo que Tocquevi-
lle criticó fue que, en la igualación entre padres e 

-

16. 

-

que el vínculo natural se estrecha”17.
-

laciones son un hecho del pasado, tanto en las fa-
milias como en las escuelas, y no hay intención de 
volver atrás, porque esos supuestos perdieron le-
gitimidad social18. Los padres quieren estar mucho 

la autoridad al mismo tiempo.

Un resultado nefasto

-

-

14 op. cit., 192.

15 Democracia en América, Vol. II, (Ed. Kindle: 
Zeuk Media , 2020), 263.

16 Ibid., 264.

17 Ibid., 265.

18 op. cit., 18.

la salud mental del presente hasta el desarrollo 

-
mente del carisma de padres y profesores, o de un 

como dañino para el niño.

-

que esa persona se sienta menos capaz y válida19.

en la familia y en la escuela no cesan, en gran parte 
por una imagen que se impuso en nuestra socie-

-
llo de la crianza de este estilo20

-

se espera que les proporcionen los conocimien-

-

general respecto a su rol como autoridad de tipo 
orientadora normativa21

ciudadanos sean un producto de los colegios, y no 
de la transmisión de valores de esa índole desde 
el hogar.

19 Ibid., 18.

20 Ibid., 61.

21 Carlos Peña, Hijos sin padre, (Santiago: Taurus, 2023), 81.
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e n s a y o

Restablecer la autoridad

Volver a una autoridad como la del pasado no pa-

-
-

pérdida de autoridad tanto en la familia como en 
la escuela es un aspecto del que, como sociedad, 

A su vez, las funciones de la familia y la escuela, 
antes tan diferenciadas, ya no lo son. La escuela ya 

más un rol de cuidados, y muchos padres y madres 
esperan que la escuela sea además un actor clave 
en la formación del carácter. 

-
22

-

ayuda y la solidaridad: funciona como una instan-
cia consoladora, un lugar en el que refugiarse de 

23, y en tal sentido, 

en general.

22 Defensoría de la Niñez, Estudio de opinión, niños, niñas y adolescen-
tes, (Encuesta, Santiago: ClioDinamica Consulting, 2019).

23 La sociedad de la decepción, (Barcelona: Anagra-
ma, 2008), 101.

-

la vida común. 

nuevas formas en que nos relacionamos, aprove-

pilares para su sustento, pero comprendiendo que 
-

-
cultades, cada vez mayores, para que la familia 

vez de intentar suplir a la familia, podría favorecer 

-

Tal como ocurrió en los inicios de la escuela, en 
que la autoridad del profesorado derivó del orden 

por el funcionamiento propio de las familias, si la 
-
-

rácter, más que esperar de los profesores, escuelas 
y el sistema educativo en general una solución al 

-

para la reinstalación de la autoridad.


